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GAZETA DE LA REGENCIA
DE ESPAÑA É INDIAS

DEL MARTES 30 DE OCTUBRE DE 1810.

ESPAÑA.

Tarragona 13 de octubre. — Relación circunstanciada de los 
sucesos del 12 y 14 de setiembre en la Bisbal y costa cer- 
cana, remitida til congreso provincial por el general en ge- 
je D.'Enrique O-DoneLl.

“Excmo. Sr. : Eí movimiento que hizo el exéreito del ma
riscal Macdonald hacia la ciudad de Gervera, me'hizo cono
cer que su objeto era situarse en un punto céntrico út obser- 

. vacion, que pudiese cubrir las operaciones del de Suchet que 
se halla sobre Tortosa y riberas del Ebro; amenazar por la 
retaguardia la línea del Llobregat, y ocupar al mismo tiem
po una extensión de país que le proporcionase subsistencias.-— 
Ea clase de guerra que nos conviene hacer, me pabia decidi
do á atacar todos los puestos que habia dexado el enemigo á 
su retaguardia, y por la distancia en que se hallaban de nues
tras posiciones, los consideraba seguros de toda sorpresa; y 
consecuente á lo que resultase de ellos , seguir mis operacio
nes , no perdonando en ellas la mas mínima ocasión que me 
proporcionase lograr alguna ventaja sobre el enemigo: y pa
ra verificar este pía», dispuse se embarcasen en este puerto 
algunas piezas de artillería, pertrechos y un pequeño desta
camento de tropas, convoyadas por la fragata de S. M. bri
tánica ía Cambrian , 4 faluchos de este apostadero, y la fra
gata española la Diana que se les reunió al paso de su cruce
ro sobre Barcelona. ~ El indicado movimiento del enemi
go sobre Cervera, tan léjos de hacerme variar este plan, me * 
proporcionó poderlo liacer mas ventajosamente, ocultando al 
enemigo la verdadera causa de la marcha de las tropas , diri
giéndolas hacia los puntos que les indicasen que mi intención



844
era defender los caminos que debían tomar para dirigirse so
bre Barcelona : y por lo tanto dispuse que los cuerpos de in
fantería de Tarragona, Iiiberia, América, Gerona y Aragón, 
y los de caballería de húsares españoles y dragones de Nu- 
mancia al mando del mariscal de campo marques de Campo- 
verde , marchasen sobre Villafranca, á cuyo punto me dirigí 
desde la plaza de Tarragona él dia 6 del actual, poniéndome á 
la cabeza de la expresada división,—El 7 mandé seguir la mar
cha hacia Esparraguera; y por donde pasa el antiguo camino 
carretero de Barcelona a Aragón, y en el pueblo de la Beguda 
alta , mandé al marques de Campoverde tomase la posición 
que le indiqué, verificando inmediatamente algunas cortaduras 
en el expresado camino y varios atrincheramientos para de
fender su paso: y dexándole instrucciones de lo que debia 
obrar en caso de intentar penetrar el enemigó por aquel pun
to,me dirigí á Esparraguera con la caballería y voluntarios de 
Aragón. ^— El dia 8, practiqué un reconocimiento en el Bruch 
y Casamasanas, y le señalé al brigadier Barón de Eróles la 
posición que debia ocupar, dispuse varias cortaduras y le de- 
*xé igualmente mis instrucciones: y también comuniqué las 
•que debian observar las divisiones del brigadier D.'Bartolomé 
■de Georget y mariscal de campo D. José Obispo: la prime
ra mandé que desde Sta. .Coloma viniese k situarse en Mona- 
*buy inmediato á Igualada; y la segunda que desde Mom- 
blanch , forzando su marcha, se colocase en las alturas de de
recha é izquierda de las inmediaciones de Martorell. — En la 
■misma noche del 8 , mandé á Campoverde se pusiese en mar
cha en la madrugada del 9 para San Culgát dei Valles, en- 
v a ido un batallón de América de refuerzo al brigadier Geor
get, con la orden de que ninguno sino él debia saber él desti
no, la que verificó aumentando la división con el regimiento 
de Almería; y se reunió conmigo y con la caballería que igual- 
rneme se había aumentado con los cuerpos de la Maestranza 
y Olivencia en Martorell. — El 10 llegué con toda la división 
á Mataró , y al dia inmediato á Pineda, en cuyo punto sepa
ré los batallones de Tarragona y América y 60 caballos á las 
órdenes del coronel graduado del real cuerpo de ingenieros 
D. Honorato*deEléyres con la érden deque, dirigiendo su mar
cha por la costa ,'tomase posición aquella noche en la hermi- 
ta de S. Gran ; y yo dirigí la mia con lo restante de la divi
sión por el puéblo dé Tordera, saliendo ámhos de Pineda en 
la madrugada del 12. — A fin de contener las guarniciones de 
Hostalrich y Gerona que iba á dexar á mi retaguardia con la
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marcha que me habia propuesto executar, envié desde ler
dera sobre la primera los flanqueadores de Numancia y una 
compañía de cazadores de lliberia á las órdenes del teniente 
coronel graduado del real cuerpo de artillería D. José Cero; y 
sobre la segunda, á mi ayudante de campo el teniente coronel 
D. Manuel Llauder con 36 caballos, 12 de los de mis orde
nanzas y los 24 de los cuerpos de Maestranza y Olivencia, 
con el objeto de hacer creer á los enemigos se practicaba un 
reconocimiento para embestirlos con mas fuerza. — Yo seguí 
mi marcha desde Tordera al pueblo de Vid reras con las tro
pas restantes , un cañón y un obús que mandé desembarcar en 
Calella, y se reunió á la división sobre la marcha; é hice no
che en el expresado pueblo de Vidreras , donde se me reu
nieron á poco rato de mi llegada, las partidas destacadas so
bre Hostalricli y Gerona que desempeñaron bien su comisión, 
trayéndose la primera 9 prisioneros tomados en las mismas ca
sas del arrabal de Hostalrioh , sin mas desgracia por nuestra 
parte que un caballo muerto, no obstante el fuego que les hi
zo la compañía de la Briballa de Sta. Colonia y algunos tiros 
de canon y obús del castillo : y la segunda traxo 11 prisione
ros hechos á las inmediaciones dei foso de la plaza; dentro 
del que dexó muerto de un pistoletazo el mismo Llauder á 
uno que se echó en él, á fin de librarse de caer prisionero; 
sin que de sus murallas los enemigos les llegasen á disparar 
un solo tiro de fusil. — Cierto de que el feliz resultado de to
das las operaciones militares consiste muy particularmente en 
los movimientos rápidos y de lo mucho que convenia hacerlo 
así en el que iba á realizar de atacar aquella mañana misma 
al general Schwartz, que se hallaba en la Bisbal, no dándole 
lugar á que supiese nuestro movimiento, para impedir fuese á 
socorrerlos puntos de S. Felio de Guixols y Palamós, que de
bía atacar Fleyres en la expresada mañana saliendo de la po
sición de S. Gran, y tomados los necesarios conocimientos de 
la fuerza enemiga en dichos puntos; dispuse mi marcha al 
amanecer con el regimiento de Namancia, 60 caballos de hú
sares españoles y hasta 100 hombres de infantería que hi e 
salir voluntarios de los cuerpos de lliberia, Aragón y Gero
na, los que debían seguir la marcha á un trote largo de la ca
ballería en toda ella, menos el regimiento de lliberia que ha
bia de seguirme en la suya, aunque no tan apresurada; y lo res
tante de la división á las órdenes de Campoverde, mandé la em
prendiese por Llagostera á situarse en la Valle de Aro, á fin de 
que sirviese de cuerpo de reserva, y cortase toda comunicación
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á los enemigos en caso de retirarse de los puntos que ocupaban. 
Yo me dirigí por Cassá ele la Selva, y no obstante la distan
cia de 8 horas desde Vidreras hasta la Bisbal, y ser ademas 
desfiladeros mucha parte del camino, me puse con la caballe
ría y los 100 hombres indicados en poco mas de A.— Apenas 
me presenté á su frente, mandé al brigadier D. José Sanjuan 
se tomasen por la caballería todas las avenidas del pueblo para 
impedir saliesen de él los enemigos, respecto á haberse encer
rado en una casa fuerte 6 castillo antiguo, situado en el mis
mo pueblo ; pero dexs.ndo un cuerpo de ella de reserva con el 
°bj cto de acudir adonde conviniere. Este movimiento se veri
fico :on una celeridad increíble, pues que en menos de 10 mi
nutos se tomaron todos los puntos. — La infantería, sin aten
der ai número de los enemigos, penetró inmediatamente en el 
puebl o, y se colocó en las casas de los alrededores def casti
llo , como también en el campanario, desde donde rompieron 
el fuego contra cicha fo-taJeza. — En este intermedio algunas* 
partidas de c or ceros que se hallaban patrullando exterior- 
mente ,,fueron tomadas todas por nuestra caballería, que te 
portó con el mayor valor, llegando á batirse algunos cuerpo a 
cuerpo, dn que l-s amedréntasela diferencia de armas con 
que habían de palear. — Viendo que se alargaba la toma del 
castillo por soh» el medio del tironeo; atendida mi poca fuerza 
de infantería, que < on istia en irnos 100 hombres, y algunos 
paisanos que tomaron las armas, de resultas del somaten que 
se tocó, ks intimé la rendición, que no admitieren: por lo tan
to me d¿terminé á probar la tentativa de, poner fuego k sus 
puertas, a del altándome al efecto con el fin de reconocerlo; 
mas apenas llegué á su inmediación , fui herido de una bala de 
fusil en-la pierna derecha. Despucs de mi herida, se presenté 
un cuerpo de infantería de unos 100 hombres y 32 coraceros, 
que venían de !a parte de Torruella en socorro de los de la Bis- 
bal ; pero en el momento que se divisaron , el brigadier San- 
juan los hizo cargar por les dragones de Numancia (que eran 
el cuerpo de reserva): lo que descubierto por los coraceros, hu
yeron precipitadamente á Gerona, abandonando su infantería 
que quedó por lo mismo prisionera sin tirar un tiro: se íes to
mó igualmente un convoy < on algún ganado y otros víveres, 
haciendo prisionera ia pequeña escolta que lo conducía. El 
regimiento de lliberia l?egó a poco ruto después de mi heri
da. -—Al anochecer, intimándoles FÚevainente la rendición, 
accedí, para evitar t ida efusión de sangre , á la capitulación 
de quedar prisioneros-de guerra, saliendo con los honores



militares, dexando á los soldados sus mochilas, y al general 
Schwartz y oficiales el us© de su espada y equipages, cuya 
entrega se verificó en la misma noche del 14, quedando pri
sioneros de guerra 650 hombres, el general Schwaitz un co
ronel y 42 oficiales que al amanecer del 15 salieron para em
barcarse en S. Fel o de Guixols. — L© ocurrido en los felices 
ataques de Palarnós y S. Felio, se evidencia con los partes 
cuyas copias acompaño á V. E. — El resultado de la pé dida 
total del enemigo en este dia glorioso para nuestras armas, es 
un general de brigala,2 coroneles, 56 oficiales y 1183 solda
dos prisioneros, 17 piezas de artillería de vario* cali! res , en
tre ellas un mortero y un obús: muchos fusiles, fornituras, sa
bles, municiones, una grande porción de trigo y ganado, y 

• muchos otros efectos, sin contar unos 200 hombres entre 
muertos y heridos entre todos los puntos. — Seria faltar á la 
justicia si n , manifestase á V. E. los conocimientos militares 
.que despíeg i < n en las marchas y moví mient s que hicieron 
con la div mo el mariscal de campo marques de Campover
de y brigadier D. Ramón Pirez, que uordos á sus buenos de
seos, los hacen unos gefes dignos del mayor apreci ; y lo 
mismo el brigadier D. José Sanjuan, particularmente íl 1 11 gar 
á la Bisbal, por las acertadas ordenes que dio pa¡a que la ca
ballería maniobrase arreglado á las órdenes que le tenia comu
nicadas, como á gefe de ella. — Eli brigadier D. Man-sel Ve- 
lasco que venia con el regimiento de Ilibe ia por el camino 
que yo llevé, apenas supo estaba empeñado el fuego en la 
Bisbal, activó la marcha de suerte que hizo ver sus deseos en 
poder participar quanto antes de las glorias que estaban ad
quiriendo las tropas que conduxe tan rápidamente á dicho 
punto. — Todos los oficiales de estado mayor y mis ayudan
tes de campo desempeñaron tan distinguidamente sus debe
res, que me es imposible particularizar á unos ni otros sin 

.agraviarlos, haciendo indistintamente el servicio de caballe
ría, infantería y el de su instituto con. la mayor exá titud y 
puntualidad ; y lo mismo el coronel D. Luis H i ver P...ui • , de 
quien quedé muy satisfecho. — El coronel D. Honorato r$e 

jEbeyres á quien confié la expedición contra S. Fedo y I? da
mos, se evidencia de sus felices resultad =s , 3q exactitud y co
nocimientos militares con que flesempeñó las inst* uccion^s 
que le comuniqué al.efecto: debiendo igualmente manifestar 
á V. E. que todos los demas gefes , pfi iafidad y tropa maníi- 
festaron su entusiasmo y deseos que les animaban , en medio 
de las penalidades de unas tan precipitadas marchas que su
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frían con la mayor alegría; siendo dignas estas tropas del apre
cio y consideración de toda la nación. — Dios guarde á V, E. 
muchos años, Tarragona 19 de setiembre de 1810. — Enriqu 
O-Donell.

P. D. Debo manifestar igualmente á V. E. la atención y 
cuidado que he merecido no tan solo del capitán Fanc de la 
fragata de S. M. B. la Cambrian en los dias de navegación 
que he empleado desde Palamós á este puerto, sino también 
de toda la ofi iali lad , tropa y marinería que componen su tri
pula'ion , propio todo del carácter noble y generoso de su dig
na y grande nación, nuestra mas fiel aliada, habiendo sido 
testigo esta ciudad del modo como me eonduxeron la marine
ría de las 1 ai has , que no permitieron dexarme hasta estar en 
mi habitación.— O-Donell.

Copia de los partes dados al Excmo.Sr. general en gefe de este 
exh'ciio y principado sobre las operaciones hechas en la 
costa.
I. Exorno. Si\: En cumplimiento de la orden que V. E. se 

sirvió darme de sorprehender á un mismo tiempo las guarni
ciones de S. Felio de Guixols y de Palamós; salí de S. Grau 
á las dos de la mañana del dia 14 del corriente, habiendo di
vidido la división del modo siguiente: 250 hombres del regi
miento de América al mando del teniente coronel D. Juan 
María de Gamiz, y 20 caballos para atacar conmigo á S. Fe- 
lio : 300 hombres del batallón de Tarragona y 20 caballos 
con el acreditado teniente coronel D. Tadeo Aldea para la 
empresa de Palaínós,y 150 hombres de ambos cuerpos á las 
órdenes del capitán de Tarragona D. Victoriano Boubire pa
ra servir de reserra á ambas columnas de operación.—Em
prendimos la marcha por S. Baudilio al valle de Aro. en don
de la columna de Aldea tomó el camino de Palamós; la reser
va se colocó sobre las alturas de! camino de la Peroles, y la 
tercera y siguiendo el valle, se presentó encima de S. Felio por 
el camino de la Bisbal An haber sido sentida del enemigo.— 
Poco antes ele llegar, encontré á un propio del enemigo que 
llevaba á toda priesa un pliego al general Schwartz, por el 
quál supe que h s enemigos habían desmontado y embarcado 
en la noche anterior los cañones del fortín de la izquierda del 
puerto, y el de S. Telmo. Estábamos á un tiro de p suda de la 

'pri iíefá1 centinela francé a, quando esta ños descubrió, cuya 
■proximidad le persuadió éramos de los suyos.— Hice t mar 
posición á 40 hombres sobre la altura del molino que está en ei

348



849
camino dé Gércna'para servir de puní» de retirada: úna guer
rilla de 30 hombres se dirigió á la altura de Pachot, que se ha
lla en medio de la huerta, á la salida del pueblo, con una casa 
que hiceaspillerear el año pasado : otra guerrilla de 20 hombres 
fué por la izquierda á entrar por el crimno de P*l<nxés: con 
•lo restante de la infantería mandada por el teniente coronel 
Gamiz, con des ordenanzas de húsares españoles,.el eapstan 
D. Joaquín de Arespacochaga, mayor general de la diviaion, 
y el capitaii D. Marcos Iglesias, que en toda la acción han 
dado las mayores pruebas de valor, entré en la villa tocando 
4 degüello, dirigiéndome en derechura á la playa. Al princi
pio de esta operación la centinela desengañada nos hizo fuego 
con toda la guardia, y huyó. El enemigo tomó precipitadamen
te la posición de Pachot, y principió un fuego vivísimo en to
das las calles que desembocan en el camino real de Gerona: la 
tropa de Gamiz sufrió este fuego sin tirar un tiro, y siguió rá
pidamente hasta la playa en donde hizo alto, formándose en 
columna al pie de la rampa del fortín dé la izquierda del puer
to, que subió en seguida con el mayor denuedo: : ntes de pre
cipitarse con bayoneta calada sobre los defensores del fortín, 
me avancé á ellos y les intimé la rendición, ofreciéndoles en 
nombre del general O-Donell, que serian tratados con hu
manidad y con todo el respeto que se merecían unos hombres 
valientesoomo lo eran. Al oir el nombre respetado de V. E, 
rindieron las armas, y subieron sobre la cumbre superior en 
dende formaron en batalla: los varios destacamentos enemigos 
que defendían la villa y la altura de Pacho*;, temiendo ser cor
tador, volvieron sucesivamente ai fortín , su ponto de reunión, 
4 cuyo pie rindieron sucesivamente las arma-. Q satrc barc as 
cargadas con un canon de á 24, balas y pertrechos de artille
ría volvieron á la playa en donde se entregaren: una peque
ña partida se hizo fuerte en tú* casa; pero.el arrojo de ios 
nuestros no le dió tiempo para la defensa. — Hemos tomado 
al enemigo dos ea ñones de á £4, uno de hierro de á 4, mu
chas be las y pólvora, 8 oficiales y 270 prisioneros, que c n 
unos 36 muertos eleva á 314 la pérdida del erenhgu en dicho 
punto. He nuestra parte, hemos perd do el \ aliente cr-bo dé
húsares Francisco Baños at avi sado con 5 bala». An érica lia 
tenido 4 heridos—-El teniente .corone! D. Juan MV- í s Ht G ir 
miz por su valor y sen ilidad en el peligro , se n hit za, y ge
nerosidad en la victoria, ha acred taño de nuevo la fama que 
tiene de ser uno de 1 s < fieiale»s mas dist’nguh os del exérci- 
io, Eos capitales D. Joaquín de Arespaoo»-ha^a , y D Mar



eos -Iglesias , el teniente de granaderos de América D. Eduar
do Bret y Huet, el trompeta de húsares españoles, v las or
denanzas del mismo cuerpo Antonio García y Alexi Carrete
ro se han distinguido á mis ojos, y los considero acreedores 
á los favores de V. E.—Dios guarde á V. E. muchos años. 
Tarragona 1 9 ie setiembre de 1810.—Exorno. Sr.— Honora
to de Fleijres.— Rxcmo. Sr. D. Enrique O-Donell.

II. Excmo. Sr. —En oficio de hoy el teniente coronel Don 
Tadeo Aldea, sargento mayor del batallón de voluntarios in
fantería ligera de Tarragona, me da el parte siguiente del re
sultado del ataque de Pillamos, que á la letra copio.—„E1 co
mandante de las tropas destinadas á atacar los enemigxos que 
se hallaban en la villa de Palamós, da parte a V. S. de haberlo 
verificado con 300 hombres del batallón de voluntarios de 
Tarragona, y 20 húsares españoles en los términos siguien
tes.-—Siéndome indispensable para conseguir la empresa ata
car k los enemigos per la altura del molino que domina dicho 
pueblo, por hallarse bastante fortificados, y con fuerzas su
periores, rodeé por el pueblo le Calonge para no ser visto de 
elies; pero antes de llegará este punto encontré una guardia 
avanzada de los enemigos , la que fué atacada por nuestra 
guerriiia, y dispersada haciendo 9 prisioneros y 2 muertos. In
mediatamente seguí mi derrota para Palamós , y tomé la po
sición del molino, enviando por ios flancos y centro del pue
blo guerrillas, las que se han portado con bizarría ; pero los 
enemigos con todas sus fuerzas las atacaron con tanta intrepi
dez que retrocedieron aunque poco: entonces baxé de la al
tura con la compañía de granaderos y tercera con sus oficia
las á la cabeza de ellas, y formados en batalla, sin disparar 
un fusil, los atacamos á la bayoneta hasta, encerrarlos en el 
castillo, desde donde nos hacían un fuego muy vivo de cañón 
y fusil, el que duró 8 horas. Viendo que mi tropa no tenia mu
niciones, y que si lo conocía el enemigo , podía aventurarse la 
acción, mandé tocar ataque y asaltar el castillo, lo que se ve
rificó con tanto denuedo- y prontitud, que no tuvieron tiempo 
para dispararlos cañones ya cargados, y los hicimos pri ione- 
ros sin escapar uno solo.—El ayudante mayor D. José Ver
dugo, que mandaba 30 hombres por la derecha, atacó la bate
ría del puerto, que constaba de un obús real y uíi cañón de 
16, la que abandonaron los enemigos, habiendo sido clavados 
los cañones por el soldado de la quinta compañía Mariano 
Eauset, el que después fué herido gl diosamente. — La fraga
ta de S. M. B. la Cambrian y la española la Diana, segunda-
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roa el ataque conloa fuegos ele los botes y faluchos, habiendo 
tenido la primera uno de sus expresados botes echado á pique 
por el, enemigo.—Hemos tornado á este en esta acejon 2 ca
ñones de á £4 , uno de á 16, un inorterb y un obús real; 7 ofi
ciales y 255 prisioneros, sin incluir los muertos y heridos que 
han tenido, que seguramente pasan dé 60 : demuestra par
te, hemos perdido y soldados muertos, un teniente gradua
do de capitán y £6 soldados heridos. —No puedo menos de 
recomendar á V. S. al subteniente graduado de tenierie Don 
José Masip, el que se ha portado con el mayor valor y bizar
ría, no atreviéndome á particularizar á otro por haberse todo* 
portado con tanto valor y acierto, que haría agracio á la justi
cia, si así lo hiciera. En las demás clases se han distinguido los 
sargentos primeros Jayme García y Felipe Aguijó , los de se
gunda cla-e José Cabré , Antonio Traysen y Jacinto Arjó , los 
granaderos Gerónimo Sans , Manuel Palau, Hipólito Pujol» 
Francisco Soler segundo, Joaquín Pujol y Francisco Gras, y 
los voluntarios Francisco Gabaldá y Manuel Cabrera, los que 
recomiendo á V. S. particularmente, y en general todo el ba
tallón, pues no ha habido uno que no haya llenado sus debe
res, y acreditado el valor y confianza que tiene adquirida en 
el exército. Dios guarde á V. S. muchos años. Bisbal a 16 de 
setiembre de 1810.— Tácito Aldea.” — V. IÍ. graduará todo el 
mérito de dicho gefe por la sencillez de esta relación verdade- . 
ramente militar, en la'que se olvida de decir que subió el pri
mero al asalto , rindió y dio la vida á los enemigos que se dexá- 
ren asaltar.— Dios guarde á V. E. muelles ralos. Tarragona £0 
de. setiembre de 1810.— Excmo. Sr. — Honor alo de Fleyres.—^ 
Excmo. Sr. D. Enrique OTIoneli, r

111. Exorno.-Sr.': Siguiendo el plan de operaciones que 
V. E. se había dignado trazarme, salí á las 12 del dia de ayer 
de Palamós con el batallón de Tarragona y 45 caballos, para 
posesionarme del ca tillo de Calonge, en donde los enemigos 
se habían hecho fuertes, y de allí pasar á la Bisbal. Antes ele 
echar abaxo las puertas del castillo , envié de parlamentario 
al ayudante general de esta división el capitán D- Joaquín A res- 
pac oc Ivaga para intimarles la rendición en nombre de V\ F. 
Informado de la rendición de S. Felk) , dé Palamós y de ia Bis
bal , el gobernador se entregó á discreción con 67 hombres y 
2 oficiales: han conservado su equipage y caballos los oficia
les , y las mochilas los soldados ; y han sido conducidos á Pe»,-; 
'laníos-con-un destacamento del batallón de Tarragona; Dios 
guarde á V. E. muchos anos. Ta Bisbal á 16 de setiembre



1810.—Excmo. Sr.—Honorato de Fleyres. — Excmo. Sr. ge
neral en gefe.

Copia de los partes dados por el general D. Cirios Doy le.

I. A bordo de la fragata Cambrian frente de Bigur 11 de 
setiembre de 18d0. — Mi qunúlo general : Reconocida la 
posición de los enem:gos en li cos^a, me persuadí no .eria di
fícil , por medio de un g dpe de mano , destruir la batería que 
tenían baxo de Bigu ', y coger el iesta cam Mt > que la soste- 
ni*. Para executar mi pr >ye to, de e abarqué ayer á las 6 y 
inedia de la mañana en la caJa da Sarriera ¿in la meoor opo
sición , porque la t opa q le baxó p \ra >p n rrse al desembar
co se retiró precipitad im lite , y fué \ en cerrarse en el casti
llo. - Para observar e te de tacan2uto y oponerme á qual- 
quiera otro que pu liera man lar el general Sclr*vurtz en au
xilio de los del castillo que está situado desde la Bisbal á tres 
horas die él, dexé la3 dos terceras partes de mi gen e y me ade
lanté hasta la Tuna, en donde euc mtré á los enemigos for
mados para recibirnos, y la tropa á pesar de mis mas ter
minantes órdenes, contentó al fuego que le hizo el enemi
go ; pero logré cesase inmediatamente por nue tra parte, y 
cargar al enemigo, animadas las tropas con repetidos vivas, 
mas como nos hayan permitido acercarnos tanto, de los 53 
que eran, los 42 quedaron prisioneros , y 11110 de ellos mal he
rí do : cogimos 4 cañones de á 24 y uno de á 4 , quedando pri
sioneros todos los artilleros , menos uno, con sus municiones 
y víveres; teniendo la gran satisfacción de haber logrado mi 
proyecto sin la menor pérdida de nuestra parte. — El destaca
mento que se hallaba á mis inmediatas órdenes y que cargó 
al enemigo, consistía en 39 hombres , siendo la fuerza total 
que desembarcó, de 130. — Tengo la complacencia de ase
gurar á V. que el destacamento d'e voluntarios de Zaragoza 
al mandó del subteniente D. Vicente Lagarda , se portó pér
fidamente , en especial dicho oficial y los cabos primeros 
Marte no Loscas, Miguel Lázaro y el soldado Francisco Gra
cia : también se comportaron con la misma distinción el te- 
mente de marina de S. M. británica M. Lawrié , el sargento 
Nad, el cabo Rayner, y los soldados Fitzgerald , Gerrett, 
Hill, Mawley , Mizeny Morris, que puestos á la eabeza del 
ataque se arrojaron al enemigo á la bayoneta. — La buena 
voluntad y el deseo ansioso de llegar á las manos con el 
enemigo, que manifestaron todos los del destacamento, me
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fueron sumamente gratos ; pues que sufrieron las fatigas 
aquel dia con alegría y constancia , a pesar de haber sido 
e tas muy grandes, y particularmente para el teniente de 
marina inglesa Robuison , que persiguió al enemigo en su re
tirada , y le. cogió 13 prisioneros. — Fi capitán de navio Don 
José Salas , comandante de la fragata Diana, envió una par
tida de su bordo, la que participó de las fatigas y peligros 
del dia con suma complacencia. — V. conoce el carácter del 
capitán Fanc, omitiendo repetirle quanto le debo en este dia: 
pero no puedo dexar de decirle , que no obstante el estado de 
su quebrantada salud, no me fué posible.lograr que dexase de 
acompañarme todo el dia; y me es preciso decir que sin su 
ayuda y la del teniente de navio de su bordo fíaynton con los 
botes de su fragata la Cambrian, dudo hubiese sido posible 
destruir la bateria. — Es igualmente escusado el decir á V. loO , • i í ' , ___

bien que se portó el teniente coronel Arco, el capitán Cay- 
lleaux y el tenie te ¡Nlalvehi. -— Me han sido igualmente muy 
útiles en tierra el cirujano Dcke, el contador Waters , ámbos 
de la fragata Cambrian, y el joven irlandés Galway que me 
acompañó en clase de voluntario , los que se portaron con la 
misma bizarría que si hubie en sirio, jmilitares de prof sion.
Me hallo aun bastante enfermo : á mi salida, me *. hallaba esr 
tr peadp é inválido , pero con todo estoy siempre pronto á ser 
útil á la causa común , y á un querido y estimado general 
como su.yerdaderp amigo— Doy le. — P. D. Recomiendo á V. 
el subteniente, los cabos y el soldado de Zaragoza.

II. Mi querido general : Con sumo gusto pa iicipo á V; 
que sus deseos ya quedan cumplidos con el mas feliz suces r 
Las guarnicione.-de S. Felio, Calooge, la Bisbal, Palamos, 
To rrueda y Bagur quedan prisioneras de guerra, y embarca
das para ser transportadas á Tarragona, componiendo el to
tal de un general, dos coroneles, y unos 60 oficiales milita
res y civibiS, y mas de 1200 hombres , 1? prez tó dé áiitifiel- 
ría , las municiones , efectos, pertrec hos , víveres \y granos de 
los almacenes franceses ,' corno también las mach i as 6 tiles 
para l is obras de fortifica :ion : los buques apresados testan 
también listos ¿ de modo que solo falt r la orden de V. pa
ra que e) capitán Fanc lo enrie todo á Tarragona. — Los 23 
heridos españoles están á bordo de la <ta D a»«a , vv'?ncs 
80 Je los del enemigo, acompañados por un cirujano aloman, 
en un buque muy grande : también he dexad*# otro cirujano 
de la misma nación con les prisioneros , que por la gravedad 
de sus heridas , es forzoso queden en tierra. ^ lie heciio des-
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trnir y volar completamente todas las baterías, torres , casas 
fuertes y castillos déla costa, de modo que no les queda, á 
los enemigos un solo punto de apoyo hasta Rosas. —- Nada di - 
ré de la conducta exemplar de la tropa española que atacó á 
Palamós , refiriéndome al parte de su bizarro gefe D. Tadeo 
Aldea; pero me es preciso noticiar á V. la valiente entrada 
del capitán Fanc con los botes de su fragata y de los faluchos 
de guerra españoles, sosteniendo un fuego vivísimo y des
tructivo sobre los enemigos : uno. de los botes ingleses fué 
echado a pique en la inmediación del muelle por una bala de 
cañón , la que hirióla dos individuos de la tripulación; esta se 
echó al agua y se agregó á la tropa de Aldea, entrando en el 
castillo por asalto, donde tuvieron otro herido. — No puedo 
ponderar lo mucho que se debe al infatigable zelo é incesan
tes esfuerzos del capitán Fanc , y de todos los oficiales y tri
pulación de su bordo; y asi seria faltar á la justicia el no 
hacer publica mención de ello. — Como el comandante de la 
Diana habrá dado parte de los esfuerzos y conducta de su gem 
te y de la de los faluchos, no me corresponde hablar dé ellos; 
pero puedo asegurar á V. que para efectuar el embarco tan 
eficazmente, ha sido menester que todos cumpliesen sus de
beres con los mayores esfuerzos. Palamós lfi ele setiembre 
dé 1810 a las 6 de la mañana. —Queda de V. su verdadero 
amigo y compañero — Carlos Guillermo Doy le.

He sabido qúe el oficial que mandaba en Bagur lia muer
to: habiendo caído en su fuga en un barranco, le encontraron 
hecho pedazok También! hemos encontrado otra pieza de á 24 
escondida en la Tuna. \ íí
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El real tribunal del consulado de cofiercio de esta plaza por su decreta de 
24 del corriente ,,ha dispuesto se cite y emplace á qualquiera que se consi-, 
dore con derecho á los bienes de lá testamentaría del finado D. Prudencio De- 
la vil] e , que fué de este comercio , para ,que comparezca en el perentorio tér
mino de un año á formalizarlo; cort los documentos que lo comprueben , pues 
] jasad o dicho término se cancelarán las fianzas que esten dadas, verificándose 
sin. este, reato los pagos que después se llagan, parándoles perjuicio quanto se 
practique. ,

CADIZ : EN I A IMPRENTA REAL.


